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n.

Reservándonos tocar la creación del 
mondo, según la refiere Moisés, para cuan­
do nos ocupemos de cotejar esta eon los 
descubrimientos y adelantos de la ciencia, 
y para cuando nos toque hablar del peca- ( 
do original, vemos aparecer á Dios parcial 
desechando sin causa justa Zas ofrendas de 
Caín y aceptando las de su hernia no Abel: 
(1) verdad es que luego, conociendo Dios 

.que su parcialidad Rabia motivadd que 
Caín matara á su hermano, te maldice, te 
tonta bajo su protección y le marca puraque 
nadie le mate (2) en lo que se manifiesta 
en abierta oposición con lo que ordena y 
dispone cuando dice: EZ que derramase 1 
sanare de hombre, por el hombre su sangre 
será derramada (3).

En el capítulo 6.® del Génesis, vemos 
que Dios, después de marcar ciento veinte ¡ 
años á la duración de la vida lidmana, se I 
arrepiente do haber criado al hombre, (4) ¡ 
cosa á la verdad que demuestra que al Dios

(1) Génesis, cap. 4, versículos 3 y 4. 
;2! Génesis, cap. 4, vs. 11 y 15- 
i3' Génesis, cap. 9, v. 6.
(4¡ Génesis, cap. 0. vs. 3, 6 y T.

-------- 1:----- -------— ^igE

que inspiraba á Moisés le salian sus obras 
| tan torcidas é imperfectas .como-á cual- 
,¡ quier artífice humano. ¿Dónde esta la oui- 

1 nisciencia, presciencia de este Dios?
Mas adelante. Dios (1) tiene que des* 

cenflcr dei cielo pata ver la torre que los 
hijos de los hombres edificaban con objeto 
<Zc llegar al délo; y al ver que nada tes re­
traería deA wUeaZm ron/urnte w tencuas 

H (2) para que no se fe entren por las puer- 
1 tas. ‘¿Qué nociones tenia este Dios de las 

i leyes naturales*? Cualquiera, sin ser Dios, 
sabe perfectamente que los hombres no 
pueden traspasar los limites do la atmós­
fera respirable.

El Patriarca Abrahan engaña á 1 arami 
haciéndole creer que su mujer Sara èra 
hermana suya, por cuya razón . Faraón la 
toma por mujer. (3) Dios no podía dejar 
pasar este engaño sin ponerle correctivo y 

I castigarlo, y asi lo hace. ¿Pero cantiga á 
Abrahan y á Sara, autores del engaño*? No. 
Esto seria lo lógico. El Dios de la Biblia 
castiga á Faraón, y lo que es más injusto 
ó inicuo aun, á toda su familia (4) y en

I) Entiéndale ane haeeroot referencia al 
Dica de Moisés, al Dtut de loa Católicos y de ios 
Protestautoa.

2 Génesis, cap. 11, va. 5 y 0.
(8) Génesis, cap. 12. vs. 13.14 y 15
•4*' Génesis, cap. 12. v. 17.
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cambio nada dice al degradado Patriarca j Católicos y los Protestantes? ¿No es ver­
dad que tienen razón al evitar que los hom­
bres piensen por criterio propio al repasar 
las escrituras?

Para que puedan ustedes apreciar aun 

que nos pinta* la Biblia y la diferencia que 
existe entre éste y el que Jesús retrata en 
sus palabras, cuando dice que Dios ve el 
corazón y el pensamiento de sus hijos, 
bastará contemplar á Abrahan poniendo en 
ejecución el sacrificio de su hijo Isaac por

ni á su disoluta mujer.
Este proceder, por parte de Dios, y los 

regalos que del rey recibe Abrahan, por su 
condescendencia, animan á éste ¿repetirla x v __  ________
farsa y el embuste en la córte del rey Abi- ¡ más la Omnipotencia y sabiduría del Dios 
malee; y vuelta á manifestarse Dios eno- I 
jado con la víctima del engaño. (1) Estas 
condescendencias por parte de Abrahan 
encontraron su pago en la reciprocidad por ¡ 
parte de Sara, pues esta aconsejó á su ma- ' 
ridoque durmiese con la esclava Agar (2). ______________

Mas sigamos descubriendo las cualida- • habérselo Dios mandado así, con objeto de
de y atribuido del Dios de Moisés, que va probar su obediencia. (1) ¡Dios necesj- 

e p-wr'ío nranifiestn tendo la priéfiúapShi conocer á fosrTntafl
la inmoralidad, falsía y crueldad de los 
personajes bíblicos que vienen á ser las I 
columnas del edificio religioso donde se 
amparan Católicos y Protestantes.

Debemos hacer constar que Dios habia 

galardón, (3) y así nos esplicamos "que, 
escudado en tan invulnerable parapeto, no 
reparase en cometer toda clase de inmo­
ralidades.

En todo el capítulo 18 del Génesis se 
nos habla de una visita que Dios en per­
sona hace al Patriarca Abrahan, á pesar 
de que en las escrituras leemos: Ninguno 
rió jamás á Dios, (4\ y según el testo Bí­
blico, después de comer juntos y mano á 
mano wz¿ becerro, mandado preparar por 
el dueño de la casa para obsequiar á tan 
ilustre como elevado huésped, Dios, no ! 
solo se pone en dimes y diretes con la con­
descendiente Sara, sobre si esta se habia 
reido ó nó al escuchar á Dios que le pro- , 
m etc ¿ 1os que h ahü de tener
un Hijo, sino que permite que el hombre j 
que no había tenido reparo en vender á su , 
mujer (5) y suhonra le baga reflexionar ¡ 
que vá á cometer un acto injusto.

¿Qué tal, amables lectores? ¿Van usté- ; 
des formándose ya idea del Dios que pre- : 
sen tan á la veneración de sus creyentes los i 

I ib Génesis, cap. 26, va. 2/3.
,2 j Génesis, cap. 16, va. 2 y 3.
•1 Génesis, cap. 15. v. l.°
4) i.* Epístola de Juan. cap. 4, v. 12.
•> Génesis, cap. 20. v. 16.

dicho á Abrahan: yo soy tu escudo y tu ■ promesas y mucho menos equivocarse« /

conocer á los mor- 
I tales! Pero, ¿qué estraño es estoj cuando 
I necesita ver su obra terminada para cono- 

I cer que esta ora buena? (2)
Por supuesto que Abrahan, teniendo

1 en cuenta que Dios no puede faltar ¿ sus 

por otro lado recordando que le habia pro- 1 
metido una larga descendencia (3) en 
aquel hijo que le mandaba luego sacrificafjl 
comprendería que no habia de realizarse!

1 el sacrificio, y lleva adelante aquella co- I 
; media, á 110 ser que nos quieran hacer
■ creer que Abrahan era tan mal padre co-1 

mo mal esposo.
Sigamos conociendo al Dios de Moisés, -■ 

á ver si podemos conceder que sea el Dios | 
verdadero, el Dios de la ciencia.

Hablando Jehová con Rebeca, la cual 1 
se encontraba embarazada, le dice Dos 1 

bay en tu seno y dos pueblos scnteJ 
divididos desde tus entrañas; y el un 
blo será nuis fuerte que el otro pueblo y el

‘ mayor servirá al menor. (4) Pasando poA I 
alto la equidad y justicia quo encierran es- | 

, tas palabras, pues no queremos profundi- I 
zar los inescrutables designios de Dios, nos I 
limitaremos á hacer resaltar en ellas el i 
principio que tanto escéptico ha heolio el ] 

: fatalismo; pues vemos predestinado fatal- 
i mente á Esaú á servir á su hermano, y id 
. mismo tiempo sentada como indefectible

J i Génesis, cap. 22, vs. 2 ni 12.
(2j Génesis, cap. ] •, v 1HW
'•b Génesis, cap. 17. v. 12. 
'■1; Génesis, cap. 25. v. Zi.
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la rivalidad y la matanza por consecuen­
cia, entre don pueblos. Lo que no pod» mos 
pasar en silencio es que, sin la suplanta­
ción y engaño de Jacob, sin la estupidez 
de Isaac y la falsía de Rebeca, no se hu­
bieran realizado las profecías de Dios, des­
de que no hubiera recibido Jacob las ben­
diciones de su podre que le confirmaban 
en el carácter de supremacía (1).

No queremos cansar más á nuestros 
lectores con más datos y citas Bíblicas, en 
comprobación de que el Dios de Moisés no 
puede ser el Dios del siglo XIX, porque
con las referencias que llevamos hechas,■ 
sobran para loiinur iuijuicH^xacLQ^^^.j 
tiendo hacer constar que apenas hemos j 
hecho otra cosa que remover las primeras 
capas de ese inmundo lodazal que se lla­
ma libro Sagrado, al repasar las también 
primeras páginas de la Biblia y que todo 
él facilita un arsenal inagotable de pruebas 
en favor de nuestro aserto.
e Ya que hemos visto aparecer á Dios in­
justo y parcial, imperfecto, ignorante, pa­
trocinando los más inmorales actos, de­
partiendo vis á vis con los hombres como 
cualquier otro mortal y contradiciéndose 
á cada paso; solo nos resta, para terminar, 
presentarlo á los ojos de nuestros lectores 
vencido y hecho prisionero en una lucha 
que á brazo partido sostiene con Jacob, y 
esto nos lo relata la Biblia en el capitulo 
32 del Génesis, versículos 24 al 30.

Cualquiera que sin fanatismo y con 
imparcialidad léalos versículos 9 al 12 del 
capítulo 31 del Génesis, verá demostrado 
lo quo en un principio asegurábamos, al 
decir que los hombres cuando han dado 
con fanáticos, crédulos, ignorantes y su- 
perticiosos, á quienes explotar ó engañar, 
lian hecho creer que sus obras eran deter­
minaciones ó mandatos divinos, tratando 
de este modo de poner á cubierto bajo el 
sacrosanto nombre de Dios sus infamias 
y desatinos. En el mencionado capítulo, : 
tratando de ocultar Jacob los ardides que 
había puesto en juego para robar á su^sue­

gro, (1) cuando es preguntado por bus 
cuñados acerca de como se había enrique­
cido tan pronto, dice: Dios y tu ángel han 
quitado el ganado á Daban y me lo han 
dado á mí; con lo que se dán por satisfe­
chos aquellos infeuces. ¡Hijos de Laban, 
son los que quieren para su rebaño los Ca­
tólicos y los Protestantes!

Desgraciadamente para ellos y |x>r for­
tuna pura la Justicia, ningún juez se da­
ría hoy por satisfecho con que le presen­
tasen á Dios como editor responsable de 
los crímenes y abusos "humanos.

Julio Febsandez Mateo.
-i.Á LOS CATÓLICOS INTOLERANTES

A vosotros: ¡Oh Católico» intolerantes.' diri- 
i jo mis palabras: para vosotros», loa que vivía ea 

ideaba un siglo atrae, enei bridante imperio de 
la Inquisición, escribo estas lineas: ai. Im dedico 
á vosotros los celosos por vuestra religión hasta 
el punto de matar cuanto no esté saturado de 

i ella: los que empivate indistintamente para 
i vuestra lucha, la homicida arma amparada por 
I* la bandera de «Dios, Patria, Rey.» ó la indigna 

calumnia lanxada desvergouxadámente desde un 
pùlpito ó confesonario, ai vuestra posición os au­
toriza para vilo, ó bi« u encubierta con chisme­
ría de vecindad, si no podéis ocupar aquellos 
lugares. Dejad por un imánente vuestras tareas, 
y persignándoos antea de leer este articulo por 
si lo inspirara el diablo, atended á quien <n echa 
m cara vuestra incomprensible iutoirrancia, si 
no e». que queráis que se intvrprt te por bastar­
dos fines

¿U» Labe*» ocupado alguna wx <U: <4»tudiar'Mx 
á vosotros miamos, admirando romo «Icci» admi 
rais á Dios por el porqué de sos obras? ¿No Oe os 
ha ocurrido nunca averiguar el poiqué de la ra­
cionalidad humana? Por ai no lo hubierais he­
cho. ó si por vuestro examen h ubiéosá sacado 
nn fruto diferente d< I mío, que en tal caso Cató- 
//castrate eatai» en el deber de comunicarmelo 
para couvertirme, voy á resefiaroa lo que se me 
ocurre cuando pretendo cuMprrattersic, y miro

(1) Génesis, cap. ZJ. vs.fi al 39. (lj Génesis, cap. 30, vs .’C rI 43.
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Decís que poseéis la verdad: lo mismo me 
dice y prueba el Protestantismo: idéntico me piu­
sa con el Materialismo, con el Espiritismo etc., 
etc. Y en medio de tantas verdades, todas do» 
mostradas, todas combatidas, todas en perpetua 
lucha sin OBtinguirse por completo, sino deéa- 
vendo hoy el Catolicismo en Italia, Francia, Es- I 
paña etc., hundiéndose ayer el Protestantismo en B 
Alemania, Inglaterra etc , reforzándose mañana i 
el Catolicismo allí donde al parecer agonizaba:^ 
robusteciéndose más tarde el Protestantismo en J 
el mismo suelo donde cayó herido de muerte;?|| 
decidme: ¿esta incesante lucha no os obliga á 
preguntaros, qué verdad será la verdadera? To-^ i 
dnss-óii sustrntinlrts por hombres: toda« .sé atrf- J 

huyen derechos divinos; cada una de ellas se es- « 
mera en aducir razones y milagros en su pro. | 
¿Qué hacer ante este cuadro? ¿Entregarse á ía 
fé? No, porquo entonces queda la victoria inde- | 
cisa, pues por la fé el Protestante sera siempre 
protestante. F.1 Católico será siempre Católico, ’ 
yol triunfo do la verdad verdadera, divagará 
eternamente á la sombra de. los estandartes de ! 
los combatientes, sin decidirse nunca la victoria. |l 
¿Tal vez con las armas en la mano lograreis su- a 
mir las voluntades? Vano empeñó: además, Dios a 
'condena el derramamiento de sangre. ¿Qué en-H 
mino queda? El de la razón, esplorado con la j 
buena fé do los hombres honrados: la lógica 
racional debe sustituir á vanas palabras como la 
fé, ya que estas no nos han conducido á lá wr- 
dad verda lera, que cada cual codiciosamente A 
quiere retener. Suéltese, pues, al raciocinio sin 
trabas, déjese á cada cual la libertad de pensar 
y objétese si se quiere lo que cada uno piensa, y 
así. si existen Católicos, Protestantes, Espiritis- ] 
tas,, Materialistas etc., serán tales por convic-jfl 
cíón y y^sí contínúa 1 a IuciiZcdta-
blada, llevará el noble escudo de la buena fé, y 
no. el del egoísmo, que os caracteriza á vosotros, J 
intolerantes.

¿Me argüiréis tal vez que el Catolicismo me. ' 
presenta pruebas patentes de su verdad? Pues 

i qué, ¿creéis-acaso que no me las presenta igual- j 
i mente el Protestantismo, El Espiritismo ete.j .. 
i etc.? Pues seríais unoscéa/Chíoe si así lo creysraUh - 
■ y lo mismo que prueba el Catolicismo con la fé, 
I me refuta el Espiritismo, el Materialismo etc .' 

con la razón: palanca tan poderosa y más que la 
| fé, porque esta de por sí no indica, lo que cara«-

lttego vuestra intolerancia —Sin creer Reparar­
me de la vulgaridad de los hombres, al exami­
narme á mi mismo, adivino tres potencias que 
forman, mi todo moral: la sensibilidad, la inte­
ligencia, y como resultante de estas dos, la vo­
luntad. De nada me serviría la sensibilidad, si 
no me forra permitido sentir: ni menos la inteli­
gencia si no me atreviera á indagar: por lo que, 
usando licitamente de mis facultades, pongo en 
lucha la mente con el eorazon para investigar la 
verdad, y después de la victoria, entra en ejerci­
cio la voluntad. Esclavizad uno de estos tres I 
elementos, y me reduciréis á un juguete incapaz i 
de moverse si no lo mueven: entonces no llaméis |

Ahora bien,¿Porqué queréis ¡Üh intolerantes! 
rebajarme de la condición en quo Dios me per- I 
mitió existiera, privándome de la libertad de 
pensar? ¿Qué privilegio os asiste para quitarme 
loa derechos que vosotros reconocéis esclusiva- | 
mente como vuestros? Decididamente muy tosca 
será vuestra mente cuando quiere negar á la 
mía las facultades que ú toda mente asisten: 
muy grande será vuestro orgullo al considera­
ros únicos capaces de raciocionar y aun á vues­
tra manera sin reconocerme á iní, que soy idén­
tico á vosotros en naturaleza, aptitud suficien- ’ 
te para ello. Decís que poseéis la verdad y que 
yo no debo cansarme buscándola en otra parte. 
Pues doblemente debierais tolerar mi atan por 
descubrirla, porque la verdad es única, y pues 
vosotros la teneis, á vosotros deberé venir al fin | 
y al postre. ¿Objetareis que puede seducirme el 1 
error? pues lo propio os objeto yo. ya que para 
toda prueba de vuestra verdad me aducís la fé, 
como si al tratar asuntos de tanta monta como 
la/riciutad eterna, debiera yo por la fé abando­
narme á vosotros ó á cualquiera ¿De qué sirve | 
pues el raciocinio? No, señores, no; yo hago con 
lo moral, lo mismísimo que vosotros y todos i 
hacemos con lo material (y eso que vosotros 
mismos no lo consideráis tan importante); quiero 
cuidármelo yo: quiero buscar informes por mi 
mismo, de quien debe administrar ¿a fortuna de I 
su alma, y no csponerla á munos^lc este, desque! 
ó del de mas allá, solo por que cada uno de estos . 
fulanos me diga que él es el iteíco que puedo í 
¡levar bien mis asuntos. Tan deseo o íla-los como I 
•oía por las cosas de la tierra. ¿Cómo lo sois I 
menos por las del Cielo?
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toril* :il hombre en la escala zoológica: la ráelo* I 
unlidad.—Vamosá ver: ¿Pueden equivocarse loa 
matemáticos con sus demostraciones? Imposi- I 
ble, porque los guia la razón. ¿Se equivocan loe 
¡filósofos con su fé? Contesten las mil barbarida­
des que registran loo libros de Filosofla acep­
tadas ayer como verdaderas, despreciadas hoy 
icomo falsas para realzarse de nuevo inAfiana.*— 
¿No es pues mas aceptable, no diré despreciar la 
Ifé, sino supeditarla a la razón? Si esta me ense­
ña que un objeto es negro, ¿Podré yo. por mas 
que la fé me diga, afirmar que es blanco? ¿Por­
qué, pues, debe mi razón encerrarse en el limi­
tadísimo círculo de la fé, y no recorrer los espa­
ciosos ijurizuules <juc concibo.z ¿i yr quc lil •ui_ 
dad, fruto siempre de ía razón, debe temer á su 
madre? No lo comprendo ni aun con la fé de to­
ldos lo» hombres juntos.—Si citáis doctrinas, 
doctrinas os citan otras religiones que en más ó 
en menos jse asemejan todas por sus tinos mora­
les: ponéis un Cristo, pues se os opone un Üudda, 
un Oonfucio, un Sócrates, anteriores á Cristo, 
y cuyas doctrinas en nada desmienten las de 
ésto: aducís revelación, pues revelación tiene el 
Espiritismo: diréis que es obra del diablo; pues 
lo misino contestan ellos de la vuestra: y la 
misma autoridad teneis vosotros para afirmar, 
que ellos para negar; y aun a regir la antigüe­
dad, ellos os ganan. A Cristo vosotros os lo hacéis 
'vuestro: ellos también. Los Protestantes lo mis­
mo.;, A quién creer? Buscáis historias escandalo­
sas para denigrar las ideas con las personas, pues 
historias os citan ellos, v. g. la de los Papas, de­
masiado escandalosa para ser conocida por los 
papista. Buscáis razones, pues no digo nada de 
las que aboca el Materialismo. En una palabra: 
lo mismo que vosotros encontráis en las demás 
religiones, las demás religiones lo enepentran 
en vosotros. ¿Croéis, pues, curado el mal ence­
rrándoos en el exclusivismo? No lo veo: cu los 
seres racionales la razón impora y no la ataja 
nadie: siempre se os escapará por la tangente, 
y si el exclusivismo puede suministraros media 
docena de hombres que renuncien á su raciona­
lidad para entregarse en cuerpo y alma á la fé, 
en cambio os pondréis en un terreno falso é los ' 
ojos do un centenar que no cederán los derechos I 
de la razón a la fé, y os mirarán con prevención, 
porque os verán demasiado celosos por el bien

i ageno, y mas si vuestros actos concuerdan tan 
i poco con vuestras palabras, como por desgracia 

frecuentemente sucede. Mas aún: sed esclusi- 
vistas, no importa; pero respetadlo todo, porque 

I si estáis seguros de poseer la verdad, debéis 
compadecer á los que no la poseen y no marti- 

: rizarlos como hacéis, inspirados por un òdio que 
, no se vislumbra en el Evangelio, pues el marti­

rio no convence, y hacéis pasar pcse/tdsdéf & 
I los poáfí» iacrlduíog en esta vida, estando segn • 

ros, como decís, de que las pasarán todavía peo* 
res en la otra. ¿Hasta aquí llega vuestra cari-

I dad? ¿Tan poco sólidas son vuestras doctrinas 
! que necesitáis convencer con òdio« personales,

' la verdad téme aia mentira: cómo lo nonno no 
sabe compadecer á lo malo: cómo se necesita para 
ir bien, no conocer el mal, cuando menos, para 
apartarse de él o combatirlo con conocimiento 
do causa, y no como lo hacéis los que nolo cono­
céis, y aun de oidas, el Catolicismo ; Demasiado 
teméis que so levante el velo que habéis echa­
do á lo que os rodea, para que no se descubra algo 
que satisfaría mas á las tres potencias del orga­
nismo humano, la sensibilidad, la razón y la 
voluntad, indignamente embotadas por cata 
virtud que llaméis fe, y que por cierto no es la 
que caracteriza á la ciencia« única que puede lie* 
gar a la verdad; porque en ella ejercita libre­
mente la razón, y solo con el noble anhelo de 
buscarla, sin recurrir á intolerancias.

. Dejad vuestro camiou. egoístas; la intoleran­
cia es la antítesis de lo verdadero, porque erte 
triunfa siempre, no teme nada, no necesita de h» 
vil calumnia para defenderos.

Hanvsv.
(Do A7 Ideal Moderno.)'

LA FÉ
La cuestión palpitante do nuestros días, 

aquella que embarga y ocupa ahora todas la» 
inteligencias aunque mnchox la ahoguen en 
su fuere interno , ex el reconocimiento y per­
suasión que. poro á poco, se ha ido adquirien­
do, do que la fé dogmática »sterpose el progre­
so é impide el conocimiento de la verdad al gé- j 
nero humano, por los milagrea y misterio« de J 
que w hallan revestidas todita ¡as religiones 
positivas.
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Hoy. pues, todo el mundo conoce que entre i 
te razón y te fé ortodoxa, existe un abismo.

Asi es. que hoy, que todos los seres que se ¡ 
precian de racionales creen un deber rescatar ¡ 
su inteligencia del yugo opresor de la fé poai- ¡ 
ti va, y hacer participes á sus semejantes de | 
sus concepciones é ideas, como individuos to- j 
dos de una misma familia, cojo la pluma, no I 
con el deseo de imponerme, ni con la preten- ¡ 
siou de convencer á cuantos lean estas mal , 
coordinadas ideas, sino en cumplimiento de ese ¡ 
para mi doblemente sagrado deber, en el mero | 
hecho de profesar 1a creencia Cristiana-Racio* i 
Balista, que el mundo conoce con el nombre de

«/Z«c a DiOt por la caridad y la ciencia.»
Robo gustoso algunos momentos á mis con- y 

tinuos quehaceres, por el solo empeño de calo- i 
car un grarib de arena en el jigante y colosal i 
edificio levantado por los libres pensadores y 
filósofos, en su tarea santa de emancipar la ra- I 
zon de los seres inteligentes del yugo de las 
Teogonias religiosas.

Este es mi objeto, y eso voy á exponer sin 
revestir mis palabras de esas bellezas poéticas 
y esas galanas frases que tan seductor hacen 
el lenguaje, cosa que, dicho sea de paso, no 
me permitiría mi escasa instrucción. Y cuen­
ta que no es la humildad pregenada, que se 
traduce por vanidad, la que inspira mis pala­
bras.

Nosotros, como todo el que levanta un edi­
ficio, debe empezar por los cimientos, así debe­
mos empezar á estudiar esta cuestión desde su 
verdadero fundamento, desde la fé; no tan sólo 
porque debe ser de derecho éste el punto de 
partida, sino porque aa imposible haya discu- i 
»10u religiosa donde Ta R nó Jutga ¿t pHBcipál ' 

| W*1,
¿Qué es la fé?
Según los teólogos de las religiones pos i ti- ¡ 

vas, creer lo que no se vé. ni se comprende por ’• 
el dicho autoritario de ios dogmas

Según la razón, te fé es el convencimiento i 
intimo que adquiere el hombre de un hecho que 
no está á su alcance tocarlo, pero que lo admi­
te-, pues de premisas racionales y lógicas de­
duce su realidad ó existencia.

Según la Teología, la fé, es divisible y se 
presenta en la conciencia del hombre, bajo va­

rios y distintos caracteres; y como los teólogos 
no pueden presentar ningún articulo dogmático 
sin revestirle del carácter de misterio, de aquí 
que entre las infinitas clasificaciones que hacen 
de la fé (ttplíciía, implícita, viva, muerta, etc.) 
admitan la fé ciega.

Según la razón, la fé, no puede existir ni 
presentarse más que bajo una sola faz, bajo 
una existencia: puesto que por fé siempre se 
entenderá te creencia ó convencimiento de una 
cosa que no se vé ni se toca.

Si la fe* es el convencimiento íntimo de un 
hecho que no se conoce, la creencia de este he­
cho debe llenar por completo la razón y con- 
c i é ñm d el sé r q ue nd iitfmrtnT'ébhténcírnionto. 
A no suceder así, la fé deja de serlo y toma po­
sesión de la conciencia la duda, y desde el mo­
mento en que esta cruza por la imaginación 
del hombre, respecto á un hecho determinado, 
deja de tener fé en aquello que piensa.

La fé y la duda son antitéticas: si se duda no 
se cree; si no se cree, la fé no existe.

Un individuo, por ejemplo, croo que Dios 
existe; esta es una profesión de fé racional, 
puesto que de la Creación que toma como pre­
misa, deduce la existencia de la’ Causa de las 
causas; pues bien, este hombre que se conoce 
por Deísta quedará convertido en Ateísta con 
solo que por su imaginación, aunque fugaz, 
cruce un rayo de duda.

No puede por lo tanto, la fé, admitir clasi­
ficación ni distinción bajo el punto de vista de 
la razón.

Ahora bien, si la fé no puede ser más que 
una, y ésta para ser admisible ha de ser racio­
nal. para que el/convencimiento que por ella 
se adqu'era no deje lugar á la duda, claro es 
qíié ya déstfé éste puntó no puede caminar la 
ciencia hermanada con la religión; esto es, con 
las religiones positivas: y hago esta distinción 
porque hoy se ha viciado de tal modo el nom­
bre de religión que solo se llama tal al cumplí- 

I miento de formas paganas, ritos idólatras, al 
respeto hipócrita de absurdos dogmas y no á 

I la verdadera religión; á la del sabio que desde 
su estudio ó laboratorio se dirige á Dios buscán- 

I dolé por el camino de la ciencia, ni por religión 
ya se entiende el acto de visitar al enfermo, 

i dar de comer al hambriento y de beber al se- 
i diento; el buscar á Dios de este modo por la ca-
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rulad. tampoco se conoce como religión, ai estos 
actos no son presididos ó al menos dirigidos por 
el sacerdocio, asi es, que aludia y aludo á las 
religiones positivas, y éstas, decía y repito, no 
puAden caminar hermanadas con le ciencia, sino 
que antes bien como elementos contrarios so 
repelerán mutuamente en el mero hecho de que 
lux religiones positivas representan el estaeio- I 
namiento intelectual disculpado por la fé; y la 
ciencia simbolizando el progreso lleva al hom­
bre al conocimiento de lo que antea constituyó i 
mu creencia.

La historia nos suministra datos fehacien- * 
tes y pruebas sólidas y elocuentes de que las 

^spu^iriv^todas^onj^u^ntoleran  ̂
éins, han entorpecido la marcha del progreso y j 
la definición de la verdad, por presentar fan- ’ 
tásticas y absurdas manifestaciones de Dios en I 
sus dogmas y revelaciones, como límite de la 
razón y fin de las investigaciones humanas, 
así en vi orden moral como en el orden cien- ¡ 
tífico.

La historia también nos pone de manifiesto • 
esos conflictos habidos entre las religiones po­
sitivas y la ciencia, como consecuencia de la de- 
á armonía que necesari i monte existe entre unas 
y otra.

Pero es preciso convenir que esos conflictos 1 
no afectan de manera ninguna á la esencia mis- I 
mn de la religión ni de la ciencia, sino ú las dis­
tintas fórmulas con que la primera ha ido apa­
reciendo en cada época. Así no es de estranar se • 
confio que llegará un din, en la progresión de los i 
tiempos, en que estos conflictos desaparezcan y 
reine entre la ciencia y la religión esa fratrrni- i 
dad que debe existir, para qu< la humanidad 
tt rrestre lleno los fines que está llamad^, á cum- . 
p.Iir;. armonía que con razón presienten- ya casi 
todos Jos hombres como gritos de su conciencia ' 
que no pued en acallar.

Porque eu la conciencia do todo el mundo ' 
está que la religión amparándose con la cien- j 
cía, juntas constituirán la felicidad del ser in- ! 
teligente, porque el hombre sin religión, por I 
mucha que su ciencia sea, no es otra cosa que 
un ser puramente vegetativo, juguete de las , 
circunstancias, de su temperan!» nto. de la *>- | 
ciedad en que vive y de la educación ó instruc­

ción que haya recibido: total un esclavo de la 
misma sociedad á quien desprecia. El hombre 
sin creencia religiosa desprecia nún á su misma 
familia, puesto que lo obliga á cumplir con ella 
deberes materiales ó sociales, de los que no es 

j pera otra recompensa que la reciprocidad da 
afectos/]ue aguardaría una fiera del hijo que 
amamanta.

En cambio el hombre religioso y sin ciencia 
’ es un verdadero autómata, porque si, por la ra- 
i zon y la ciencia, no sabe alejar de sí los absur- 
I dos dogma* de las teogonias religiosas, se verá 
I convertido en juguete del ¡»acrrdocio y se en­

contrará fatalmente destinado á condenarse ó 
salvarse, puesto uuu las pyvialidades je ese 

I Líos que pintan los teólogo«, s&nlas que formó 
* loe bienaventurados y predilectos: y pur último, 

por muy r< ligio m> que sea un hambre, si no eu 1- 
ti va su razón por medio de los conocimientos 

I c. u i fleos, desposo de no manifestarse en reto 
reconocido al Cread -r por haberle dotado da 
tan precioso atributo, mucho bien hará en be- 
n-fieio de su alma, mas bien puco en beneficio 
do su» semejantes y ratono ce otra cósa que el 
egoísmo.

Pero continué rus.
Es evidente que no existe un hombre sin fe, 

porque la fé sxísia para el matemático en el 
¡»unto que ni determina ni comprende; para el 
a*trónomo en la nahnloso de donde parten sus 
mundos y sus sola»; pira el naturalista •*» artí- 

] culo de f.' el átomo impercptildc que (broto la 
molécula para poder analizar loa cuerpos por 
éstas formados: pero la creencia del matemá­
tico en el punto, la del sstróoBQ en ls »bulo 
su. la del naturalista en el átomo. la de! fiaieo • 
en el fluido eléctrico, y por último la cr encía

la fé racional, es la fé que, odemás de ennoblecer 
á 11 criatura. 1« aninta y aiMa á proseguir en 
el estudio de la naturaleza.

La fé de! fih'mofo os romo !u incógnita del 
rr.Ht. mático que b» d» Itevark» á resolver loo 
problossM de la crracíun; sa c«>mo la premisa 
hipo!- tira del lógico qoe le sirva de puato de 
partida para sacar cu claro «0*s esMsoasaeias . 
natnrale*. los aerntss del Umvseso.

Ademán la fé del filósofa, la f • racíana! «»té I 
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siempre dispuesta í desaparecer, con relación ’ 
£ un hecho determinado o concreto, de la con­
ciencia para dqjar au puesto á la evidencia, á , 
la realidad: pasando, lo que creencia era, á ser 
conocimiento exacto de lo que antes como hipó­
tesi* racional y lógica se había admitido.

Veamos ahora lo que es la fé do los teólo- i 
fw

La fé de loe teólogos está reducida á eir- | 
cunscribir y limitar tas concepciones de la ra­
tón y do la inteligencia de los hombres, á la 
inteligencia ó capacidad de los que formularon ¡ 
los dogmas ó escribieron los libros sagrados; 1 
por lo tanto, la fé dogmática tiende á que el 
estacionamiento intelectual sea un hecho, pues­
to que no le permite al hombre ir mis aPi de 1 
donde fueron aquellos otros, hombres también, I 
y que como tales, pudieron haberse equivocado.

h fé que imponen los dogmas de las Teogo­
nias religiosas es inamovible, puesto que no dan 
lugar ni permiten al’hombre que cree, que 
averigüe si puede sor cierto ó no, lo que consti­
tuye su creencia.

Esta es, £ no dudarlo, juzgando impareial- 
mentc los hechos, la situación en que se en­
cuentran filó* >fos y teólogos, racionalistas v 
ortodoxos, en la parte que concierne al estudio 

| de la fé.
No importa que por los interesados se nie­

gue que la fé positiva tienda á enervar la inte­
ligencia. £ anular la razón á envilecer la cria­
tura; los mil hechos palpables y evidentes que 
de relieve pone la historia, prueban que aque­
llos que sentaron como infalibles los dogmas 
de fé, se equivocaron una y mil voces, é intenta­
ron aprisionar la inteligencia y la razón de fi­
lósofos y sábios; y ante el cuadro de la realidad 
huirán confundidos y avergonzados loa que nie­
gan la verdad histórica.
, Al contrario sucede con la fé racional, que [ 
detpues de ayudar al hombre en sus deduccio­
nes nictafímcaa y en sus investigaciones en el | 
mundo real y objetivo, no puede menos de ha- I 

k cerle estudioso: alhagando el orgullo propio del '
»ér racional le hace ver que por el estudio pue- ' 
de llegar un dia á ver convertido en evidencia ' 
real lo que antes constituyó su creencia; es de­
cir, que llegue £ conocer lo que creía.

A falta, sin duda, de otros argumentos, se 
ha hecho un paso de comedia, poniendo en es­

cena un juego de palabras, queriendo probar 4 
que la religión no está reñida con la ciencia, ni 
esta con aquella, porque entre las palabras creer 
v conocer, emblema y divisa de la religión y de 
la ciencia, no existe incompatibilidad.

Cierto es que entre las palabras conocer y 
creer no existe incompntibiliaad, pero también 
es cierto que ambas palabras no representan pa- 1 
ra la inteligencia humana la misma extensión.

La creencia está dentro del conocimiento. El 
conocimiento no está dentro de la crencia.

El hombre cree en Dios, pero no puede cono- | 
cerlo, en el hecho de que no puede comprenderlo. ]

No todo lo que se cree se conoce; pero si so
| cree todo lo que se eonocc, porque se toca.

No pueden, pues, tener el mismo valor real 
para las aspiraciones humanas, siempre deseo- J 
sas de un más allá ignorado, el continente que 
el contenido: esto es, la creencia y el conocí ** 
miento.

La creencia, si bien existe, llamándose ¿fé, en 
el hombre, como premisa y antecedente de un | 
hecho cualquiera, deja de ser creencia y pasa á 
ser evidencia, desde el momento en que se tiene . 
conocimiento exacto del hecho que se indagaba. 1 

Asi, por ejemplo, los hombres por el dicho 
de Copérnieo tuvieron fé, creyeron que la tierra i 
era esteró i dea; pero cuando la expedición de Kl- 1 
cano dió la vuelta al mundo, dejaron de tener 
fé en aquello que habían creído y tuvieron evi­
dencia por el palpable descubrimiento que ha­
bían llegado á conocer.

Por último se me ocurre preguntar:
¿Cómo es posible que marchen de común 

acuerdo las religiones positivas y la ciencia, si 
los progresos y descubrimientos de esta última, 
encierran siempre ataques directos a los libros 

¡ revelados, y poniendo ue manifiesto la ignoran­
cia de quien los dictara, prueba que no pudo ser 

I la Suprema sabiduría?
¿Cómo es posible, repita, que exista confor- . 1 

midad y armonía entre las tendencias religiosas, 1 
¡ encaminadas á hacer creer á los hombres que | 

sus libros revelados son el máximun de ilustra- J 
, cion y un código completo de moral y ciencia, y J 
i entre bis tendencias filosóficas que, por una serie J 
' de descubrimientos, prueban que el nombré'püb- * 

de ir siempre más allá en sus adquisiciones y 
conocimientos?

¿Corno es posible que exista armonía entre 
las religiones que pretenden encerrar la inte­
ligencia humana en el estrecho círculo de los 
libros revelados, y entre la ciencia que vé el re­
sultado de sus ensayos geológicos y de bus des­
cubrimientos astronómicos, y por lo tanto, om- 
pieza desechando, como inútil y erróneo, el prin­
cipal de ellos; el Génesis?

A los lectores dejo el contestar, por mí, ú os 
tas preguntas.

Jvlio Fernandez Mateo.

Imp. Aire 2.


